
Renovación –  4 de Abril, 2004 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

1 

RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

Una Semana de Enseñanza 
 

 La Cristiandad mundial se prepara para los 
festejos de la Semana Santa. Serán días de ce-
lebraciones, reuniones, servicios, cultos, ser-
mones, enseñanzas, etc. 
 

 Quisiera orientar este Editorial alrededor de 
una pregunta simple: ¿Cómo celebraremos—y 
observaremos—en familia estos días? Los ca-
bezas de familia necesitamos buscar al Señor 
para que nos indique cómo celebrar, en el seno 
de nuestras familias, la extraordinaria semana 
de la pasión del Salvador hasta culminar con 
Su gloriosa resurrección. La siguiente gran fe-
cha de la Cristiandad será el día viernes 21 de 
Mayo, el día de su ascensión, y por ende, el día 
de Su ENTRONIZACIÓN. 
 

 A la luz de lo que estamos leyendo en La 
Necesidad de una Educación Explícitamente 
Cristiana, necesitamos crear una serie de 
“imágenes” y “cuadros” familiares que gene-
ren preguntas en el corazón de nuestros hijos. 
Entonces preguntarán: “¿Qué significa esto?” 
¡Y nuestras oportunidades de enseñanza se 
multiplicarán! Y desarrollaremos nuestros mi-
nisterios como maestros y pastores de nuestras 
familias. 
 

 Los medios seculares de comunicación ya 
están anunciando sus respectivas programacio-
nes para estos días. Aún eso puede, y debe, 

convertirse en un recurso que podamos utili-
zar—guiados por el Espíritu de Sabiduría de 
nuestro Salvador. La lectura de la Escritura, su 
estudio, y la oración basada en la lectura tam-
bién serán medios poderosos. 
 

 El punto es que ha llegado ese tiempo en 
nuestra cultura en que hablar de Jesucristo se 
convierte en un tema cotidiano y normal. Ten-
dremos la oportunidad de ministrar la VERDAD 
DE DIOS, la que se encuentra en Su Palabra, 
sobre estos benditos temas. 
 

 Muéstrales a tus hijos los errores de la cultu-
ra, pero también muéstrales el poder de la in-
fluencia del Cristianismo de siglos pasados. El 
hecho que estos días sean declarados “días li-
bres” es un testimonio de la influencia Cristia-
na del pasado en la cultura de la nación. 
¿Haremos crecer esa influencia—por la gracia 
de nuestro Dios? 
 

 Que el Señor les bendiga y les utilice en 
gran manera a lo largo de esta semana. Dirija a 
los suyos al crecimiento espiritual y a la re-
flexión Bíblica. Que sus hijos le vean y le oi-
gan hablar de los temas centrales de la Fe en 
estos días. Que le vean distribuir literatura 
Cristiana. Entonces te preguntarán: ¿Qué signi-
fica esto? 

  

EEEnnn   BBBuuussscccaaa   dddeee   lllaaa   IIIgggllleeesssiiiaaa   FFFaaammmiiillliiiaaarrr   
 

Anónimo 
 

(Segunda Parte) 
 

Decidimos retirarnos de la dirección del pro-
grama juvenil de la iglesia. Cuando un domin-
go por la noche se estableció la iglesia juvenil 
decidimos evitar involucrarnos. Más tarde de-
cidimos que muchas de las influencias que 
nuestros hijos estaban recibiendo en la Escuela 
Dominical eran contraproducentes a lo que es-
tábamos haciendo en nuestro hogar. Tomamos 
el paso de sacar a nuestros hijos de la Escuela 
Dominical y hacer que se sentaran con mi es-
posa en la clase de adultos que yo enseñaba. Al 

momento que estábamos haciendo estos ajustes 
en nuestras vidas nuestra iglesia se hallaba 
también en medio de un cambio difícil. El pas-
tor renunció y llegamos a estar bajo la autori-
dad de varios diáconos quienes ahora supervi-
saban el ministerio. Habiendo estado tan invo-
lucrados anteriormente en los programas de la 
iglesia, los cambios que estábamos haciendo 
en nuestra familia indudablemente crearon una 
mayor confusión en el compañerismo de nues-
tra iglesia. 
 

Discutí nuestras preocupaciones y observacio-
nes sobre el ministerio de niños con uno de los 
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hombres en el liderazgo y le informé que nues-
tros hijos se sentarían junto a mi esposa en la 
clase de adultos. Esto fue visto como una falta 
de apoyo al programa de la iglesia y como algo 
ofensivo a la frágil unidad que quedaba des-
pués de perder al pastor. Aunque éramos libres 
de hacer con nuestra familia lo que deseára-
mos, no se me permitiría servir como maestro 
de la clase de adultos a menos que cooperára-
mos con la estructura segregada por edades de 
la Escuela Dominical. Renuncié a mi posición 
de enseñanza. Más allá de esta restricción tam-
bién me fue negada la labor de predicar en au-
sencia del pastor, un privilegio del que había 
disfrutado previamente. La razón de esta res-
tricción fue la preocupación de que la influen-
cia de la convicción de nuestra familia de per-
manecer junta en la adoración se propagaría a 
otros. Comenzamos a tener una Escuela Domi-
nical con nuestra propia familia en casa y asis-
tíamos únicamente al servicio de adoración. 
Estas “Escuelas Dominicales” fueron algunos 
de los momentos más productivos que hemos 
tenido juntos como familia. 
 

Con el paso del tiempo otras divisiones dieron 
como resultado la disminución de nuestra igle-
sia local. Fue un tiempo de gran desaliento pa-
ra todos. En un momento los hombres que 
quedaban en la iglesia me pidieron que consi-
derara el llegar a ser el pastor. En una serie de 
reuniones con estos hombres les expliqué mi 
visión de un enfoque del ministerio orientado a 
la familia. La cantidad de hombres se redujo 
aún más, aparentemente por desacuerdo con 
esta dirección percibida, si fuese yo escogido 
para dirigir. ¿Estaba yo destruyendo la iglesia? 
Sabía que nuestras convicciones provenían del 
Señor y que se hallaban bien fundamentadas en 
la Escritura, no obstante parecía que estas 
mismas convicciones se encontraban en la raíz 
de buena parte de la división. 
 

Eventualmente recibí una carta de apoyo pleno 
para mí como pastor por parte de los hombres 
que aún quedaban y para la visión orientada a 
la familia que Dios me había dado. A petición 

de estos hombres preparé una presentación pa-
ra el resto de la iglesia en cuanto a esta nueva 
dirección. Sin embargo, luego de su revisión 
por parte de los hombres de la iglesia ellos re-
consideraron su respaldo y expresaron graves 
preocupaciones por el enfoque centrado en la 
familia, declarando que todo era demasiado 
“abrumador.” Dándome cuenta que el respaldo 
se había disipado retiré la disposición de ser 
considerado como pastor y agradecí al Señor el 
haberme librado del dolor que indudablemente 
habría venido más tarde. Los hombres restan-
tes conformaron un comité de púlpito que se 
dio a la tarea de buscar un pastor interino. 
 

Para este tiempo teníamos un deseo muy fuerte 
de separarnos de nuestra iglesia y comenzar, ya 
sea una nueva obra o encontrar una iglesia lo-
cal que compartiera nuestras convicciones. Si 
la falta de paz para hacer esto fue del Señor o 
solo una renuencia a hacer un movimiento ma-
yor, en realidad no lo sé. En cualquier caso, 
permanecimos en nuestra iglesia. Cuando el 
pastor interino fue llamado se le informó de 
nuestras opiniones con respecto a la iglesia y la 
familia. Él también consideró nuestras convic-
ciones como “rigurosas,” y me liberó de una de 
las responsabilidades que aún me quedaba: 
preparar el boletín de la iglesia. La razón para 
esto ya nos estaba sonando bastante familiar: la 
preocupación de que pudiésemos usar el bole-
tín como un medio para transmitir una influen-
cia contraria a la filosofía de la iglesia. Se nos 
permitió continuar dirigiendo el ministerio del 
asilo dado que no representaba ninguna opor-
tunidad de influenciar a otros en la iglesia. 
 

Continuará... 
Para Meditar: 
 

1. ¿En qué se parecen las “Escuelas Dominica-
les” que nuestro hermano anónimo celebró 
junto con su familia a nuestro Servicio Fa-
miliar de Adoración? 

2. Hable del contenido de este material con su 
compañero de pacto. 

 

¿¿¿QQQuuuééé   AAAnnndddaaa   MMMaaalll    cccooonnn   lllaaa   MMMeeennntttaaalll iiidddaaaddd   
”””AAAmmmiiissstttooosssaaa   cccooonnn   eeelll    UUUsssuuuaaarrriiiooo”””???   

 
(Cuarta Parte y Final) 

 

Por John MacArthur 
 

Recientemente se publicó la onceava edición 
del Diccionario Universitario de Merriam-
Webster. La reimpresión incluía 10,000 nuevas 
palabras - palabras que nos pondrán a todos al 
día. Palabras como "phat" (excelente), "presi-

dentes muertos" (papel moneda), y "McJob" 
(empleo sin futuro y de baja paga) se hallan 
entre las entradas que finalmente nos ayudarán 
a comunicarnos con nuestros adolescentes. 
 

¿Cómo llegaron a parar esas palabras al dic-
cionario actualizado? Existe un criterio: el uso. 
Una palabra califica para la nueva edición ba-
sándose en cuán extendido ha llegado a ser su 
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uso. Aunque no me puedo imaginar como phat, 
McJob y presidentes muertos van a encontrar 
un lugar en los púlpitos de los Estados Unidos 
(e.g., ¿El amor a los presidentes muertos es la 
raíz de todos los tipos de males?), hay un vo-
cablo que se toma prestado de la industria de la 
computación y cuyo uso se ha diseminado am-
pliamente en la iglesia - su impacto ha sido 
monumental. 
 

El término "amistoso con el usuario" se usó 
primero para describir los programas (softwa-
re) y los equipos que eran fáciles de operar pa-
ra el recién iniciado. Aplicado a la iglesia des-
cribe a las iglesias que ofrecen un modelo de 
ministerio decididamente benigno y no desa-
fiante. En la práctica, se ha convertido en una 
excusa para importar el entretenimiento mun-
dano a la iglesia en un intento por atraer "bus-
cadores" no-Cristianos o a quienes no tienen 
relación ninguna con la iglesia apelando a sus 
intereses carnales. El resultado obvio de esta 
preocupación por los incrédulos es un corres-
pondiente descuido de los verdaderos creyen-
tes y de sus necesidades espirituales. 
 

Si usted quiere saber cuán amistosa con el 
usuario ha llegado a ser una iglesia, el énfasis, 
o la falta de énfasis, en la predicación bíblica 
es el criterio de medir. Una iglesia que adopta 
el nuevo paradigma deja de lado los sermones 
provocativos y de llamado a la convicción para 
incorporar más bien música, representaciones 
dramáticas, o videos - medios menos confron-
tativos para transmitir el mensaje. Incluso 
cuando hay un sermón frecuentemente es más 
bien psicológico y motivacional antes que Bí-
blico. Por sobre todo, el valor del entreteni-
miento y la calidad de ser amistoso con el 
usuario son de vital importancia. 
Leí una vez una pila de artículos de periódicos 
y revistas que destacaban un hilo común en el 
fenómeno "amistoso con el usuario." Estas ob-
servaciones de recortes de periódicos describen 
la predicación en las iglesias amistosas con el 
usuario: 
 

1. "No hay aquí ni fuego ni azufre... solamente 
mensajes prácticos e ingeniosos." 
 

2. "Los servicios en [la iglesia presentada en el 
artículo] tienen un sentimiento de informali-
dad. Usted no escuchará de personas amenaza-
das con el infierno o que se haga referencia a 
ellas como pecadores. La meta es hacer que se 
sientan bienvenidos, no alejarles." 
 

3. "Como sucede con todos los clérigos [aquí 
el nombre del pastor], la respuesta es Dios - 
pero lo desliza hasta la parte del fondo, y aún 
allí no tiene un gran peso. No hay crítica, ni 
señalamientos intensos. No hay fuego, ni azu-
fre. Ni siquiera usa la palabra con I. Llamadlo 
Evangelio Liviano (Light). Tiene la misma 
salvación de la Religión del Tiempo Antiguo, 
pero con una tercera parte de la culpa." 
 

4. "Los sermones son relevantes, optimistas, y 
lo mejor de todo, cortos. No escuchará un 
montón de predicación sobre el pecado, la 
condenación y el fuego del infierno. La predi-
cación aquí no suena como predicación. Es so-
fisticada, urbana, y con una charla amena y 
amistosa. Quiebra todos los estereotipos." 
 

5. "[El pastor] está predicando un mensaje muy 
optimista... Es un mensaje salvacionista, pero 
la idea no es tanto ser salvo de los fuegos del 
infierno. Más bien, es ser salvo del sin sentido 
y de la falta de propósito en esta vida. Es más 
como una venta persuasiva." 
 

De modo que las nuevas normas pueden resu-
mirse más o menos así: Sea ingenioso, infor-
mal, positivo, breve, amistoso y nunca, nunca 
use la palabra con I. 

Continuará... 
Para Meditar: 
 

1. ¿Es pertinente meditar en un tema como es-
te en la actualidad? 

2. ¿Por qué cree que sí lo es? ¿Por qué cree 
que no lo es? 

3. Personalmente, ¿Qué es lo que más le pre-
ocupa de un enfoque “amistoso con el usua-
rio” aplicado a la Iglesia? 

4. ¿Significa esto que la Iglesia debe ser como 
un repelente para los no-creyentes? 

5. ¿Qué cree Ud. que quiere decir el autor 
cuando escribe que el mensaje actual se pa-
rece más a una “venta persuasiva”? 

 
 

  

LLaa  NNeecceessiiddaadd  ddee  uunnaa  EEdduuccaacciióónn  
EExxppllíícciittaammeennttee  CCrriissttiiaannaa  

 

 
(Cuarta Parte) 

 

 Si los padres han de jugar el rol clave en in-
tegrar la enseñanza bíblica en las vidas de sus 
hijos, entonces tienen la responsabilidad de or-

ganizar sus vidas de tal manera que tengan el 
tiempo adecuado para pasarlo con sus hijos. 
Esto quiere decir que los hijos de uno tienen 
prioridad sobre las cosas materiales tales como 
tener un nuevo carro, vacaciones caras, ropas 
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lujosas y cosas así por el estilo. No hay nada 
equivocado en tener cosas bonitas en tanto que 
uno no descuide a sus propios hijos para tener-
las. Un padre que sostiene dos empleos y que 
nunca está en casa para comprar una lujosa 
camioneta está violando claramente la Escritu-
ra. También, bajo circunstancias normales (en 
un hogar con dos padres) las madres han de es-
tar en el hogar con los hijos. La moderna idea 
feminista de que las madres necesitan trabajar 
fuera de casa en una tienda, oficina o fábrica 
para tener una realización plena es un disparate 
satánico. Las madres que colocan a sus hijos 
en un centro de cuidado diurno (guardería) a 
causa de una carrera, o para mantener un estilo 
de vida de clase alta son madres auto-centradas 
y materialistas. Además, cuando los esposos 
están en casa después del trabajo no han de pa-
sarse todo su tiempo libre con sus amigos o en-
frente de la televisión. Deben pasar tiempo con 
sus propios hijos, disciplinándoles. Después de 
un arduo día de trabajo el sofá y la televisión 
son muy atrayentes. Sin embargo, los padres 
tienen un llamado más elevado, es una obliga-
ción dada por Dios de involucrar a sus hijos en 
una conversación piadosa – centrada en Dios. 
Muchos padres Cristianos tendrán que contes-
tar a Dios por desperdiciar años de oportunida-
des para obedecer Deuteronomio 6:7ff. 
 

 Las iglesias debiesen apoyar a los padres en 
su deseo de practicar la integración teológica 
proveyendo una enseñanza sólida y materiales 
sobre la familia (e.g., Jay Adams, Doug Wil-
son, Bruce A. Ray, etc.) lo mismo que tratando 
a las familias como cuerpos pactales en lugar 
de tratarles como individuos aislados. Las igle-
sias debiesen alentar a que la totalidad de la 
familia asista junta a la adoración pública tal y 
como se practicó en la Escritura (cf. Éxo. 10:9, 
Deut. 12:18; 29:10-13; 31:10-13; Jos. 8:35). 
También, las iglesias deben evitar varios pro-
gramas que atomizan la familia. La tendencia 

de las grandes iglesias Evangélicas es tener un 
programa separado para los esposos, las espo-
sas, las muchachas, los muchachos, los adoles-
centes y así sucesivamente. Tal práctica entra 
en conflicto con los propósitos de Deuterono-
mio 6:7ff. Los niños Cristianos necesitan el li-
derazgo sólido de sus propios padres. No nece-
sitan pastores de jóvenes ni artilugios tontos. 
Los niños necesitan ver la interacción piadosa 
de sus padres con otros Cristianos. Hay mu-
chos pasajes de la Biblia (e.g., Éxo. 12:26-27; 
Deut. 6:20-21; 32:7; Jos. 4:6-7) que asumen 
que los niños aprenden el significado de la re-
ligión bíblica directamente de sus padres. Re-
cuerde, los imperativos de Deuteronomio 6:7ff 
son dados a los padres varones y a los padres 
(en general) y no a pastores juveniles o a líde-
res de grupos de jóvenes. 
 

Deuteronomio 6:7ff y la Cuestión de la 
Escuela Pública 

 

 Hay algunas aplicaciones importantes de 
Deuteronomio 6:7ff que necesitan considerar-
se. La primera aplicación es con respecto a la 
cuestión de las escuelas públicas o estatales. 
¿Acaso los mandamientos de Dios en esta por-
ción de la Escritura le da a los padres la opción 
de colocar a sus hijos en una escuela pública? 
Hay una cantidad de razones bíblicas de por-
qué la respuesta a esta pregunta es un enfático 
no. Una razón por la cual esta porción de la 
Escritura descarta el uso de las escuelas públi-
cas es que requiere que la fe Cristiana verdade-
ra sea integrada a todas las áreas de la vida. 
Cualquier asignatura bajo el sol (e.g., las ma-
temáticas, la geografía, la economía, el arte, la 
literatura, las ciencias, la medicina, la agricul-
tura, las ciencias políticas, etc.) debe ser ense-
ñada desde una perspectiva distintivamente 
Cristiana. 
 

Continuará... 
 

 

Renovación es el órgano oficial de comunicación de Comunidad Cristiana Renovación. Se publica 
semanalmente y se envía a cualquiera que lo solicite (en su versión electrónica). Este boletín tiene el 
propósito de ser una herramienta para informar, comunicar y guiar a los discípulos del Señor Jesucristo 
que se congregan en Comunidad Cristiana Renovación a fin de equiparles en la participación, desa-
rrollo y multiplicación de la Visión Celular que es la visión y estrategia implementada en la Comuni-
dad. 
 
Los costos de producción, traducción, investigación, montaje y envío son asumidos por Comunidad 
Cristiana Renovación como una muestra de aprecio, amistad y gratitud a nuestros lectores. Si usa 
Ud. cualquiera de los recursos publicados en este boletín le rogamos dar a conocer la fuente. Su con-
tribución financiera será altamente apreciada. 
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